
QUE REFORMA LOS ARTÍCULOS 51 Y 325 DEL CÓDIGO PENAL FEDERAL, A CARGO DEL 

DIPUTADO CLEMENTE CASTAÑEDA HOEFLICH, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE MOVIMIENTO 

CIUDADANO 

El suscrito, Clemente Castañeda Hoeflich, diputado del Grupo Parlamentario de Movimiento 

Ciudadano, con fundamento en el artículo 71 fracción II, de la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos, así como los artículos 6, fracción I, 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de 

Diputados del Honorable Congreso de la Unión, someto a consideración la siguiente iniciativa con 

proyecto de decreto que reforma los artículos 51 y 325 del Código Penal Federal, con base en la 

siguiente: 

Exposición de Motivos 

I. La violencia contra las mujeres en México es un tema central en la agenda pública del país. La 

promulgación de leyes específicas para su protección y las acciones de distintas dependencias de 

gobierno y grupos de la sociedad civil han buscado ofrecer una solución integral, sin embargo la 

violencia contra las mujeres sigue representando un problema complejo. 

Entendemos como violencia contra las mujeres “todo acto de violencia basado en la pertenencia al 

sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o 

psicológico para la (s) mujer (es), así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación 

arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada.”1 

La problemática se ha tratado desde distintas perspectivas y se ha concluido que la violencia contra 

las mujeres es resultado de una convergencia de factores como la pobreza, la desigualdad, la 

educación, entre muchas otras causas que agravan la situación actual. La relatora especial de las 

Naciones Unidas sobre la violencia contra la mujer, Yakin Ertürk resaltó que el tema de la violencia 

contra las mujeres en México es “la punta de un iceberg que oculta bajo la superficie problemas 

sistémicos más complejos”, mismos que es nuestro deber atender para poder sancionar y erradicar la 

violencia contra las mujeres. 

II. Desde 1989 México es país firmante de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas 

de Discriminación contra la Mujer (CEDAW, por sus siglas en inglés), principal herramienta 

internacional de defensa jurídica y política de los derechos humanos. Esta exhorta al Estado a 

erradicar la discriminación –y la violencia contra las mujeres– mediante las políticas públicas, y ya 

ha hecho informes con recomendaciones precisas al gobierno mexicano en este respecto. 

Además de esta, la Convención de Belém do Pará, suscrita por México y ratificada en 1998, define 

en su artículo primero que la violencia contra las mujeres es “cualquier acción o conducta, basada en 

su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el 

ámbito público como en el privado”2 . 

En dicha convención los Estados parte se obligaron a adoptar medidas jurídicas para conminar al 

agresor a abstenerse de hostigar, intimidar, amenazar, dañar o poner en peligro la vida de la mujer de 

cualquier forma que atente contra su integridad, especialmente en situaciones en las que la mujer se 

encuentre en una situación de vulnerabilidad a la violencia en razón de su raza, situación migratoria, 

discapacidad, minoría de edad, ancianidad, privada de su libertad o en situación socioeconómica 

desfavorable. 



En 2006 la ONU analizó diversas formas de violencia contra las mujeres en México y entregó un 

informe con recomendaciones y medidas para erradicarla. El secretario general de la ONU recomendó 

al Estado mexicano implementar medidas adecuadas para combatir la violencia y transitar del “reino 

de la discrecionalidad” al Estado de derecho en el que se garanticen los derechos fundamentales de 

las mujeres. 

Aunado a ello, en 2009 fue creada la Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la Violencia contra 

las Mujeres (Conavim) como parte de las acciones del gobierno federal para cumplir con la Ley 

General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia y con diversos tratados e 

instrumentos internacionales suscritos y ratificados por México. Sin embargo, a pesar de estos 

esfuerzos la violencia contra las mujeres en México persiste de manera preocupante, quedando 

pendientes diversas acciones institucionales que contribuyan a erradicar su incidencia. 

III. La violencia contra las mujeres se manifiesta de diversas maneras como pueden ser: amenazas, 

intimidación, violación, privación de la libertad o tortura, entre muchas otras que pueden, o no, derivar 

en la muerte. 

De acuerdo a la información publicada en las “Estadísticas vitales de mortalidad” del Instituto 

Nacional de Estadística y Geografía, un 35.4 por ciento de las mujeres mayores de quince años en 

México ha sido víctima de violencia sexual. También se señala la forma más recurrente de 

feminicidios es por ahorcamiento, estrangulamiento y sofocación, delito que, al contrastarlo con el 

cometido contra hombres con las mismas características muestra una dramática distancia de diez 

puntos porcentuales. 

El aumento de los feminicidios en el país va de la mano con el incremento de muchas otras formas 

de violencia contra las mismas, y se agrava aún más ante la falta de actuación con perspectiva de 

género de las autoridades. 

El caso expuesto de manera más reciente es el de la niña de 11 años que el pasado 8 de junio, en 

Ciudad Nezahualcóyotl, estado de México, abordó una unidad del transporte público a solicitud de 

su padre para resguardarla de la lluvia, quien al percatarse que su hija había desaparecido, dio aviso 

inmediato a la policía sin ser auxiliado oportunamente. Al día siguiente fue encontrado el cuerpo de 

la niña con muestras de agresión sexual y muerte presuntamente por asfixia.+3 Lo más grave es que 

días después algunos medios de comunicación informaron que el asesino de la niña contaba con 

antecedentes penales por violación. 

Casos como este podrían evitarse si las instancias públicas actuaran bajo los protocolos de perspectiva 

de género. Este caso sirve de ejemplo porque muestra los errores y omisiones de las distintas 

instancias públicas que intervinieron: la respuesta tardía de la policía, la cuestionable impartición de 

justicia de los delitos que previamente había cometido el asesino de Valeria, la falta de protocolos 

para revisar los antecedentes penales de los choferes, entre otros, son evidencias de que la violencia 

contra las mujeres sigue siendo una asignatura desatendida en nuestro país. 

El feminicidio es la forma de violencia más grave en contra de la mujer, sin embargo es prácticamente 

la única conducta punible con perspectiva de género en la legislación penal federal. Por ello, cuando 

hablamos de combatir la violencia de género debemos plantear un amplio catálogo de conductas que 

deben normarse y sancionarse con especial severidad en la legislación penal y que seguramente 

impactarán en la disminución de muchos delitos de género. 



A pesar del amplio abanico de expresiones de violencia de género, en el Código Penal Federal se 

contempla la perspectiva de género únicamente en tres conductas delictivas específicas: 

1) El delito doloso cometido en contra de periodistas con la intención de afectar, limitar o 

menoscabar el derecho a la información o las libertades de expresión o de imprenta previsto en el 

artículo 51, con la agravante de género normada en el último párrafo del citado artículo. 

2) Los delitos de homicidio y lesiones previstos en los artículos 316 y 317 que condiciona al caso 

en el que el delincuente no corra riesgo de ser muerto ni herido por el ofendido y aquél no obre en 

legítima defensa. 

3) El feminicidio previsto en el artículo 325 

Así pues, prácticamente, la legislación penal en el país se ha conformado con sancionar el 

feminicidio, dejando sin atención especial el resto de las conductas feminicidas. Mientras tanto, 

la violencia que se ejerce contra las mujeres y niñas en el país sigue presentándose en múltiples 

formas. 

El Código Penal Federal no contempla la perspectiva de género para delitos como: violación, 

pornografía de personas menores de dieciocho años de edad, turismo sexual, lenocinio, pederastia, 

intimidación, hostigamiento, amenazas, privación Ilegal de la libertad, abuso sexual, entre otros. 

En este sentido, debemos recordar que el artículo 49 Ley General de Acceso de las Mujeres a una 

Vida Libre de Violencia prevé en su fracción XX el impulso de reformas legislativas que consideren 

como agravante los delitos cometidos contra mujeres por su condición de género y que atenten contra 

su vida e integridad. Lo anterior nos obliga a plantear una reforma legislativa, con perspectiva de 

género, al Código Penal Federal que contemple el aumento de penas para los delitos cometidos contra 

mujeres y niñas en los que se atente contra su vida, integridad o derechos fundamentales y que fueron 

motivados por razones de género; y que, además, contemple la agravante de violencia ejercida contra 

las mujeres menores de edad, ya que es nuestra responsabilidad, como lo dicta tanto la Convención 

sobre los derechos del Niño como nuestra Ley para la Protección de los derechos de Niñas, Niños y 

Adolescentes, procurar la protección de la infancia también desde el ámbito legislativo. 

La presente iniciativa pretende proteger a mujeres y niñas de la comisión de delitos motivados por su 

condición de mujeres. Por ello, se propone: 

1) Adicionar una agravante al artículo 51 del Código Penal Federal que aplique a cualquier tipo de 

delito en el que la víctima sea mujer y concurran razones de género en la comisión del mismo. 

2) Adicionar una hipótesis de sanción más alta en el delito de feminicidio previsto en el artículo 

325 del citado ordenamiento legal en el caso de que la víctima sea una mujer menor de edad. 

Por lo expuesto, se somete a consideración la siguiente iniciativa. 

Decreto que reforma el tercer y cuarto párrafos del artículo 51 y el artículo 325 del Código 

Penal Federal 

Artículo Único. Se reforman el tercer y cuarto párrafos del artículo 51 y el artículo 325 del Código 

Penal Federal, para quedar como sigue: 



Artículo 51. ... 

... 

Cuando la víctima de un delito sea mujer y concurran razones de género en la comisión del 

mismo, la pena aumentará en una mitad. 

Cuando se cometa un delito doloso en contra de algún periodista, persona o instalación con la 

intención de afectar, limitar o menoscabar el derecho a la información o las libertades de expresión o 

de imprenta, se aumentará hasta en un tercio la pena establecida para tal delito. En este caso, la pena 

aumentará hasta en una mitad cuando el delito sea cometido por un servidor público en ejercicio de 

sus funciones. 

Artículo 325. Comete el delito de feminicidio quien prive de la vida a una mujer por razones de 

género. Se considera que existen razones de género cuando concurra alguna de las siguientes 

circunstancias: 

I. a VII. ... 

A quien cometa el delito de feminicidio se le impondrán de cuarenta a sesenta años de prisión y de 

quinientos a mil días multa. Cuando la víctima sea menor de edad, la pena se aumentará en 

una mitad. 

... 

... 

... 

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor a partir de su publicación el Diario Oficial de la 

Federación. 

Notas 

1 “Violencia de pareja y violencia sexual contra la mujer”. Nota descriptiva, noviembre 2016. Tomada del 
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Palacio Legislativo de San Lázaro, a 7 septiembre de 2017. 

Diputado Clemente Castañeda Hoeflich (rúbrica) 

  


